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La Comunidad Andina es una organi-
zación subregional constituida por
Colombia, Bolivia, Ecuador, Perú y
Venezuela. De estos países, Colombia
es el segundo miembro más grande
después de Venezuela1.
Los principales objetivos de la Comu-
nidad Andina (CAN) son: promover el
desarrollo equilibrado y armónico de
sus países miembros en condiciones de
equidad, acelerar el crecimiento por
medio de la integración y la coopera-
ción económica y social, impulsar la
participación en el proceso de integra-
ción regional, con miras a la forma-
ción gradual de un mercado común
latinoamericano, y promover un me-
joramiento persistente en el nivel de
vida de sus habitantes.
Desde que la CAN se restableció
(1995) el proceso de integración atra-
vesó por varias etapas: pasando des-
de la tradicional integración cerrada
hacia adentro, donde el modelo de sus-
titución de importaciones fue el que
prevaleció; hasta el actual esquema de
regionalismo abierto, que ve el proce-
so de integración como el medio más
adecuado para insertarse mejor den-
tro del concierto internacional, y el
cual ha permitido la liberación del co-
mercio de bienes (actualmente se está
avanzando en la liberación del comer-
cio de servicios), la adopción de un
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1. La Comunidad Andina (CAN) aporta el 23% de creación de producto de toda Sudamérica, del cual Colom-
bia tiene una participación del 7%, solo superada por Venezuela, que alcanza el 8% y en donde los otros
países miembros aportan en una menor proporción. CAN, Secretaría General. Sistema Subregional de
Información Estadística. Mayo de 2000.60
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armonización de instrumentos y polí-
ticas de comercio exterior y de políti-
ca económica. Como consecuencia de
estos logros el tamaño del comercio en-
tre Colombia y los otros países miem-
bros de la CAN se ha incrementado
(particular y notablemente con Vene-
zuela y de una manera no tan eviden-
te, pero importante, con Ecuador),
mostrando que la naturaleza de su
comercio ha cambiado.
Vale la pena resaltar que esta tenden-
cia andina se ajusta a un proceso de
integración moderno que no se rige con
principios aislacionistas y que por tan-
to fomenta economías competitivas.
Afortunadamente, la CAN ha encami-
nado todos sus esfuerzos en esta vía,
pues pensar en países autárquicos hoy
en día, negaría la realidad mundial en
donde las interrelaciones son cada vez
más estrechas en todos los ámbitos.
El documento está ordenado como si-
gue. En la sección II se describen y
discuten algunos de los temas ma-
croeconómicos relevantes para mejo-
rar la asignación de recursos dentro
del bloque de integración; en la sec-
ción III se discuten las reformas aper-
turistas de política comercial que Co-
lombia debe agilizar con el fin de ase-
gurar mayor competitividad y mejor
eficiencia dentro de la región Andina,
en la sección IV se describen las alter-
nativas para una mayor integración
con el mundo y al interior de la CAN.
La sección V muestra algunas de las
herramientas para mejorar dicha in-
tegración y en la sección VI se presen-
tan las conclusiones.
II. TEMAS MACROECONOMICOS
Todo proceso de integración comercial
debe estar estrechamente relaciona-
do con el mantenimiento de la estabi-
lidad macroeconómica interna de cada
uno de los países miembros, por tal
razón los resultados de una economía
sana se reflejan claramente en su
apertura al mundo y en la estabilidad
de los indicadores económicos funda-
mentales: tasa de crecimiento, inver-
sión y comercio internacional.
A. Tasa de crecimiento del PIB
La tasa de crecimiento del PIB real
ofrece un panorama global que revela
no sólo la magnitud de la CAN como
un importante mercado, sino también
los éxitos compartidos en la reducción
de la inflación e importantes creci-
mientos de su producto durante la
década de los años noventa, a excep-
ción de los años 1998-1999 donde la
participación en el crecimiento fue
negativa para los principales países
miembros a causa de las crisis inter-
nas de cada uno de ellos, y profundi-
zadas por los impactos de la crisis in-
ternacional que se desencadenó en
Asia a mediados de 1997 que termi-
naron siendo, a la larga, mucho más
profundos de lo que consideraron ini-
cialmente todos los analistas. Como
consecuencia la región andina como
conjunto entró en recesión en el segun-
do semestre de 1998 y continuó en di-
cha situación durante todo 1999, al-
canzando para este año un decreci-
miento de su tasa del PIB del orden
del -4.8%: donde Colombia «aportó» -
4,8%, Ecuador -7.3% y Venezuela -
7.2%. Sin embargo, las excepciones a
esta tendencia fueron Perú y Bolivia,
que experimentaron crecimientos mo-
derados con tasas de 3.8% y 0.8% res-
pectivamente2.




En este punto se destaca Bolivia, que
luego de las reformas que llevó a cabo
entre 1985 y 1986 pudo entrar desde
1993 en un período de crecimiento
muy sostenido. El segundo país con
menor variabilidad era Colombia,

















































Tasa de crecimiento anual (Valores constantes)
cuya situación se ha deteriorado mar-
cadamente desde 1998. El resto de los
países se han visto sujetos a altos y
bajos muy pronunciados, tal como se
observa en la Gráfica I.
La variabilidad en la tasa de creci-
miento registrada por los países an-
dinos es explicable tanto por las con-
secuencias de los reajustes que co-
menzaron a introducir los países
para ordenar el modelo de desarrollo
como por un contexto, que en el mun-
do ya comenzaba a caracterizarse
como mucho más volátil, especial-
mente con la expansión e integración
de los mercados de capitales.
Por otra parte, el crecimiento de una
economía y su sustentabilidad tam-
bién en buena medida están relacio-
nados con el grado de inversión que
los nacionales y extranjeros realizan.
En este orden de ideas, debe existir
una relación directa entre un ritmo
de inversión alto y crecimiento eco-
nómico a través de la renovación de
los procesos productivos.
B. Inversión
La confianza de los agentes económi-
cos se traduce en las decisiones de
inversión, las cuales son observables
en tres variables: la formación bruta
de capital, que abarca toda la inver-
sión en la economía en un año deter-
minado, el volumen de inversión ex-
tranjera, que es muy importante para
las economías pequeñas pues trae
consigo tecnología avanzada, y la im-
portación de bienes de capital, que
por la limitada producción nacional
es particularmente relevante para los
países andinos.
Por el lado de la formación bruta de
capital se puede indicar que no se ha
recuperado el ritmo de inversión que
tenían las economías andinas en la
década de los años ochenta; tal vez
por la declinación de la inversión62
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pública, y aunque posiblemente se ha
incrementado la inversión privada,
no ha sido posible compensar dicha
declinación. Ecuador, Venezuela y
Bolivia se caracterizan por su preocu-
pante poco nivel de inversión, aun-
que este último la ha incrementado a
finales de los años ochenta, pero aún
resulta bajo3. Por último, el volumen
de divisas que representa la impor-
tación de bienes de capital muestra
que existe una estrecha relación con
la inversión exterior directa (IED), tal
como se verá más adelante. Por el
momento se discutirá el comporta-
miento en los últimos años de la in-
versión colombiana en el exterior,
para luego entrar a discutir la IED
en Colombia.
* Inversión colombiana en el
exterior
La inversión colombiana muestra un
incremento sustancial desde 1995
hacia los países andinos dado por el
desarrollo que éstos han tenido en la
última década. Llama la atención se-
ñalar que Venezuela es el mayor per-
ceptor de inversión colombiana, al-
canzando en 1997 un máximo aproxi-
mado de 102 millones de dólares; se-
guido por Ecuador y Perú que en 1999
alcanzaron 39 y 53 millones de dóla-
res respectivamente. Bolivia, por su
parte, no ha representado en térmi-
nos relativos un mercado muy atrac-
tivo para Colombia; sin embargo, en
el año 1999 se invirtieron ocho millo-
nes de dólares, cifra muy alta com-
parada con la del año inmediatamen-
te anterior que sólo alcanzó 158.000
dólares. Los anteriores resultados se
resumen en la Gráfica II que, en tér-
minos generales, muestra la tenden-
cia creciente de inversión colombia-
na en los países miembros de la CAN,
alcanzando en conjunto un máximo
aproximado de 182 millones de dóla-
res en 1999. Es decir, que Colombia
en sólo seis años ha incrementado sus
niveles de inversión en aproximada-
mente 448% y sólo entre 1998 y















Registro de inversión colombiana en los países de la CAN.
US$. No incluye petróleo
Fuente: Registros Banco de la República. Cálculos DNP-UDE.
3. Fuente: Estadísticas macroeconómicas y sociales. «La evolución de las economías andinas y su competi-
tividad». Secretaría General de la CAN. Septiembre de 1999.63
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En conclusión, en este apartado se
puede ver cómo la economía colom-
biana tiende a mejorar su ritmo de
inversión con sus socios andinos; po-
lítica que ha contribuido a recupe-
rar los niveles históricos de las dé-
cadas de 1970 y 1980; así como tam-
bién a generar un ambiente de con-
fianza en las perspectivas futuras de
sus socios comerciales. Por tal razón,
Colombia junto con Venezuela se si-
túan en una posición envidiable des-
de que se restableció el comercio al
interior del bloque, pues esto ha per-
mitido mostrar  tanto las ventajas en
la reducción de barreras arancela-
rias, como la construcción de econo-
mías más competitivas en el media-
no y largo plazo.
* Inversión extranjera en Colombia
Colombia ha venido haciendo enor-
mes esfuerzos por mejorar su clima
de inversión con el propósito de
atraer flujos de capital extranjero de
largo plazo, y de esta manera asegu-
rar transferencia de nuevas tecnolo-
gías, modernizar su aparato produc-
tivo e incrementar la capacidad de
las empresas locales.
Las últimas tres administraciones
le han apostado a políticas que les
otorgan un tratamiento no discrimi-
natorio a inversionistas nacionales
y extranjeros, permitiendo la libre
remisión de utilidades y capitales al
exterior. Adicionalmente desapare-
cieron las restricciones sectoriales
para la inversión, y con ellas las au-
torizaciones previas que antes expe-
día el Gobierno para permitir el in-
greso de capitales extranjeros. Así
mismo, se garantiza la expropiación
de la propiedad privada con compen-
sación.
Como resultado de dichos esfuerzos
la inversión extranjera en Colombia
registró un importante crecimiento
promedio del 39% entre 1991-1999,
incluyendo inversión  extranjera di-
recta, en portafolio y en sector de hi-
drocarburos4.
Sin embargo, el país ha venido en-
frentando una difícil situación econó-
mica y de seguridad que ha repercu-
tido en que las iniciativas de inver-
sión en Colombia sean cada vez más
estudiadas por las empresas forá-
neas. Si bien se vislumbra una recu-
peración en la ctividad económica del
país, lo cierto es que debido a la in-
certidumbre política, la inestabilidad
jurídica, la acción guerrillera y el re-
crudecimiento de la situación de vio-
lencia, la percepción de riesgo-país se
ha incrementado entre los inversio-
nistas extranjeros. De acuerdo con los
registros del Banco de la República,
la inversión extranjera directa alcan-
zó un total de US$4.382 millones en
1999, es decir, un 7.8 inferior al año
anterior (Ver Gráfica III).




Inversión extranjera total en Colombia
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Fuente: DNP. Registro del Banco de la República. Coinvertir.
Las cifras de inversión extranjera se-
gún el país de origen representaron
cambios relevantes entre 1995-1999.
Mientras en 1995 Norteamérica re-
presentaba el 41% del total, para 1999
esta participación decreció hasta lle-
gar al 23.8%. Por otro lado, los inver-
sionistas provenientes de América
Central y las Antillas pasaron del 26%
en 1995 al 41% en 1999, desplazando
a América del Norte como la región
más representativa. Este fenómeno
tuvo lugar debido a la canalización de
capitales a través de los paraísos fis-
cales existentes, y a la afluencia de
capital del narcotráfico hacia esta re-
gión. Europa también aumentó su
participación, ocupando el segundo
lugar con un significativo 29.4%. No
así la región sudamericana (incluida
la comunidad andina), que en 1995
alcanzó una participación del 12.3%
para declinar hasta 4.22% en 1999
(Ver Gráfica IV). El comportamiento
registrado por la IE a partir de 1997
no ha sido tan dinámico como aquel
observado durante los seis primeros
años de la década de los años noven-
ta. Sin embargo se espera que con el
esfuerzo que está haciendo el país por
mejorar sus niveles de competitivi-
dad, junto con una actividad econó-
mica en vía de recuperación, y un pro-
ceso de paz en marcha, Colombia pre-
sente un crecimiento de las tasas de
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Fuente:  DNP. Registros del Banco de la República.
En cuanto al tema que nos ocupa, la
CAN en términos de inversión extran-
jera en Colombia muestra unas fluc-
tuaciones asimétricas que no permi-
ten determinar una tendencia clara
en su comportamiento. Por ejemplo
(véase Gráfica, V), en el año 1995 la
Comunidad Andina invirtió en Co-
lombia cerca de 160 millones de dóla-
res; mientras que en 1998 sólo alcan-
zó cinco millones de dólares; sin em-
bargo, para el año 1999 la inversión
creció a una tasa muy alta, alcanzan-
do los 77 millones de dólares. Cabe
anotar que Venezuela y Ecuador res-
pectivamente son los mayores socios
andinos que colocan sus flujos de ca-
pital en el país, de una forma tal que
entre ambos llegan a representar el
95% del total de la IED y en portafo-
lio. Por otra parte, Bolivia y Perú no
juegan un papel muy representativo
como países inversores aunque Perú
en 1999 tuvo un repunte importante
cercano a 16 millones de dólares, com-
parado con el año anterior donde este
país afrontó una desinversión cerca-
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La asimetría de los flujos de inver-
sión en Colombia por parte de los so-
cios andinos queda demostrada al
revisar los datos acumulados al mes
de abril de 2000, que según el Banco
de la República para Venezuela alcan-
za sólo los 2.3 millones de dólares;
mientras que Ecuador muestra una
tendencia negativa de -17 millones de
dólares.
En conclusión, es evidente que en tér-
minos de IED Colombia debe traba-
jar de la mano con los países miem-
bros del bloque, para alcanzar un pro-
ceso firme de inversión, y de forma
unilateral hacer esfuerzos para lograr
el mantenimiento de una política es-
table que brinde confianza a los so-
cios comerciales y al resto del mun-
do, reflejando como resultado una
economía sana y fuerte.
C. Comercio internacional
El comercio interregional durante la
década de los años noventa ha sido
particularmente dinámico, especial-
mente en lo que se refiere al comer-
cio de manufacturas, en general se ha
dado un proceso de apertura comer-
cial en donde las importaciones co-
lombianas de bienes se han incremen-
tado en 4% del PIB en promedio des-
de los países andinos (Ver Gráfica
VI)5. La marcada tendencia a la aper-
tura de mercados en todos los países
andinos verifica el abandono del mo-
delo de sustitución de importaciones.
Las industrias locales que pudieron
sobrevivir lo han hecho volviéndose
más eficientes y competitivas; provo-
cando importantes reasignaciones de
recursos al interior de cada economía.

















Importaciones de Colombia desde los países miembros de la CAN.
Millones de dólares
Fuente: DANE - DIAN. Ministerio de Comercio Exterior.
El otro efecto de la apertura es para
las exportaciones, donde menores
aranceles y restricciones a la impor-
tación de insumos y bienes de capi-
tal, eventualmente, deberán conducir
al desarrollo de exportaciones no tra-
dicionales. Efectivamente, analizan-
do la evolución de las exportaciones
de la CAN, se llega a la conclusión de
que la mayor fuente de dinamismo de
las mismas surge del comercio inte-
randino y que en particular las ex-67
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portaciones manufactureras al inte-
rior de la subregión han crecido a ta-
sas muy elevadas. De esta manera,
mientras las exportaciones interan-
dinas en general han crecido a una
tasa del 23% promedio anual, las ex-















Exportaciones desde Colombia a los países miembros de la CAN
Millones de dólares
Fuente:  Dane - Dian. Ministerio de Comercio Exterior.
Con estas cifras se puede aseverar sin
temor a equívocos que el comercio in-
terandino ha cobrado una relevancia
no esperada. En el caso específico de
Colombia sus exportaciones sectoria-
les con el bloque andino se concen-
tran en la comercialización de bienes
como químicos livianos, industria au-
tomotriz, confecciones, entre otros,
que se muestran en la Gráfica VIII
con sus respectivos pesos porcen-
tuales.
6. Fondo Latinoamericano de Reservas (FLAR). «Armonización de políticas macroeconómicas en la CAN:
Algunas cuantificaciones preliminares». Cartagena de Indias. Mayo de 1999.
7. Ibid. «Indicadores...». Mayo de 2000.
hecho a una tasa anual del 27% en-
tre el 90-976. Mientras que las expor-
taciones desde Colombia a la Comu-
nidad Andina crecieron a una tasa
inferior al 7% promedio anual en el
período 94-99 (Ver Gráfica VII)7.
Las exportaciones intracomunitarias
de manufactura se han desarrollado
más vigorosamente entre Ecuador y
Venezuela. Las exportaciones perua-
nas y bolivarianas han mostrado un
menor dinamismo relativo, aunque
también en estos países se observa
que el comercio intrarregional tiene
un mayor dinamismo que el extra-
regional. Así pues, resulta muy im-
portante fomentar esta clase de co-
mercio ya que contribuye a dar un
paso trascendental en el desarrollo











Fuente:  Bancoldex 2000
La apertura comercial colombiana
con el bloque ha traído en los últimos
años una reducción en el margen de
cobertura de las exportaciones fren-
te a las importaciones, es decir, un
deterioro marcado en la balanza co-
mercial pero aún siendo favorable en
términos comerciales, salvo en el año
1999 donde Colombia alcanzó un su-
perávit de aproximadamente 80 mi-
















8. Ibid. «Indicadores...». Mayo de 2000.
Gráfica IX
Balanza comercial de Colombia con los países miembros de la CAN
Millones de dólares
Fuente: Dane - Dian. Ministerio de Comercio Exterior.69
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Este síntoma económico ha tenido
implicaciones directas en el resulta-
do de la cuenta corriente de la balan-
za de pagos y su viabilidad en el lar-
go plazo está condicionada a generar
mayores exportaciones mediante la
adaptación y conversión del sector ex-
portador al mercado internacional, es
decir, en el incremento de la compe-
titividad de este sector.
Para alcanzar dicho objetivo se re-
quiere, como se señaló anteriormen-
te, lograr y preservar el equilibrio ma-
croeconómico en cada país; a través
del desarrollo de una agenda de polí-
tica de armonización macroeconómi-
ca que reconozca las externalidades
que la estabilidad de un país tiene
para con sus vecinos.
Una vez realizado el esbozo general
acerca de la integración de la comu-
nidad andina, se hace necesario par-
ticularizar y apreciar la posición de
Colombia frente a este esquema de
integración En este orden de ideas,
se empieza con las reformas adopta-
das en cuanto a la política comercial,
luego se discutirán las alternativas
de integración, principalmente hacia
el mundo a través de la CAN, como
herramienta de perspectiva empresa-
rial, y por último se analizan los re-




A. Reformas al régimen comercial
Con la apertura económica Colombia
agilizó un programa de liberalización
de cuatro años (1991-1994) a sólo 18
meses. Tales reformas cambiaron un
régimen comercial proteccionista por
uno de libre comercio. Dentro de las
reformas más destacadas se encuen-
tran:
• Transformación de un régimen
que dependía de restricciones
cuantitativas (RC) a uno basado
en aranceles (reemplazo de la li-
cencia previa (RC) del 60% de las
posiciones arancelarias a 2.5% en
sólo dos años)10.
• El nivel promedio de aranceles
nominales cayó del 27% al 11.8%
en dos años. Mientras que las ta-
sas promedio de protección efec-
tiva cayeron del 66.9% al 34% en
el primer trimestre de 199111.
• La retaliación en contra de las
exportaciones causada por el pro-
teccionismo a las importaciones
cayó del 48% al 62% entre 1983-
1990 a un rango entre el 24% y el
16% en el período 1991-199312.
• Por el lado de las exportaciones,
muchos de los subsidios existen-
tes fueron reducidos (Plan Valle-
jo, CERT, etc.).
9. Para realizar este análisis se toma como referencia un estudio de Sarath Rajaparitana, académica de
American Enterprise Institute, publicado en Coyuntura. Vol. 30. No. 1. Marzo de 2000.
10. ASAD Alam y Sarath RAJAPARITANA. «Trade Policy Reform in Latin America and the Caribean in the 1980’s».
Finance and Development, Vol:30(2), Septiembre de 1993.
11. TORRES, Luis Alfonso, «La Reforma del Régimen de Comercio y la Apertura Económica». Reformas Econó-
micas. Encuentro Economía. Julio de 1994.
12. Ibid. TORRES (1994).70
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• Finalmente en 1995 Colombia
adoptó el AEC de la CAN con cua-
tro niveles arancelarios: 5%, 10%,
15% y 20%. Sin embargo, existen
excepciones al AEC, principal-
mente en agricultura y vehículos
automotores, los cuales tienen ta-
rifas por encima del techo del
AEC.
B. Reformas al régimen cambiario
• Este régimen fue modificado de
uno de Crawling Peg a otro que
podría llamarse régimen de flota-
ción con banda. Esta nueva herra-
mienta dio a las autoridades la
discreción para mover la tasa de
cambio. La reforma al régimen
cambiario esencialmente removió
las restricciones cambiarias sobre
la cuenta corriente.
• El Banco de la República fue el
encargado de preservar el poder
adquisitivo de la moneda nacio-
nal. Después de la liberalización
del régimen cambiario en 1991,
hubo grandes flujos de capital
hacia Colombia que apreciaron la
tasa de cambio real. Para contra-
rrestar esta tendencia, Colombia
adoptó una banda amplia de 14%
en 1994, que reemplazó el siste-
ma de Crawling Peg. Luego, con
la crisis mexicana (1994), asiáti-
ca (1997) y rusa (1998) se hizo ne-
cesario modificar el régimen cam-
biario otra vez en 1998 para am-
pliar la banda cambiaria del 14%
al 20%. Esto puso el peso del ajus-
te sobre los precios más que sobre
las cantidades. Finalmente en
septiembre de 1999 se adoptó el
sistema de flotación, sin bandas,
pero con la posibilidad de que el
Banco de la República interven-
ga cuando lo crea necesario, con
el fin de sustentar el valor del
peso.
C. Reformas a las instituciones que
formulan política comercial
• La formulación de la política co-
mercial fue encargada a una sola
entidad (Ministerio de Comercio
Exterior) con el propósito de dar-
le apoyo a la continuidad del ré-
gimen de libre comercio, que cen-
tralizó la formulación de la políti-
ca de comercio exterior para re-
flejar los intereses nacionales.
• Las funciones de asignación co-
mercial y cambiaria fueron sepa-
radas, lo que llevó al tratamiento
de la política comercial como ins-
trumento separado y no como uno
para alcanzar metas macroeconó-
micos.
• El monopolio de las importaciones
agrícolas del Idema y las compras
del Estado fueron eliminados.
• Colombia adoptó legislación anti-
dumping y salvaguardias.
Tanto en términos generales como en
términos de flujos comerciales la re-
forma al régimen fue exitosa, pues no
se dieron las consecuencias lamenta-
bles que los críticos de la liberaliza-
ción habían predicho; en el sentido
que la respuesta a la demanda de
importación fue más bien rezagada y
moderada (debido tal vez a la deva-
luación del peso).
Sin embargo, y pese a las reformas
efectuadas, siguen existiendo algunas
barreras que perjudican el funciona-
miento armónico de la Comunidad
Andina, y que deben ser analizadas
para evitar que se profundicen las71
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crisis internas y de esta forma no en-
torpecer el proceso de integración.
Las principales barreras son:
• El AEC que oscila entre el 5% y el
20% sigue siendo una alta tasa de
protección efectiva para Colom-
bia, situación que debe replan-
tearse, pues uno de los objetivos
de cualquier proceso de integra-
ción es mantener los intereses
proteccionistas a raya; por ejem-
plo, en el sector de la agricultura,
la protección efectiva bien pudo
haberse incrementado en vez de
haber disminuido, después de las
reformas.
• La protección a la agricultura si-
gue siendo alta. Durante el perío-
do 1985-1990, previo a la apertu-
ra, los bienes importables agríco-
las tenían una tasa de protección
efectiva de 31.5%. Esta se incre-
mentó levemente a 32.5% en
1991-1992 después de la introduc-
ción de las bandas de precios agrí-
colas en 199113. Por otra parte,
algunos de los bienes agrícolas
exportables también recibieron
protección creciente. De esta for-
ma la tasa efectiva de protección
decreció con la apertura y luego
aumentó como resultado de las
bandas de precios y otras me-
didas.
• Dado que los otros miembros de
la CAN tienen acceso libre de
aranceles al mercado colombiano,
existen tarifas arancelarias dife-
renciales para los mismos bienes
con las cuatro bandas del AEC. Es
decir, un bien puede aplicar dos
tarifas arancelarias distintas en
dos países diferentes. Por lo tan-
to, un bien puede ser enviado por
una tercera parte a través de un
país miembro usando una tasa
arancelaria preferencial más baja
para ganar ventaja en el mercado
colombiano. Por el momento son
las reglas de origen el instrumen-
to disponible para prevenir la
triangulación que hace rentable
las importaciones de bienes des-
de terceros países, pero el proble-
ma de estas reglas es que pueden
ser entendidas como un tipo de
restricción cuantitativa (RC). Por
esta razón en 1999 se impusieron
nuevas barreras al comercio en-
tre Colombia y Venezuela, dada la
insistencia de este último en que
sus camiones sean usados para
transportar los bienes al pasar la
frontera desde Colombia.
• Mientras las importaciones suje-
tas a licencias han sido reducidas,
ciertos ítems de importación han
recibido mayor protección de la
sugerida por la aplicación del
AEC. Este es el caso de los ve-
hículos automotores que tienen
una tarifa arancelaria del 35%




El sendero de la integración y la libe-
ralización comercial no es directo ni
simple. Como se ha observado en los
últimos años, la presencia de crisis
internas ha generado cambios de li-
derazgo entre Colombia, Ecuador y
13. VALDÉS, Alberto, «Surveillance of Agricultural Price and Trade Policy in Selected Latin American Countries».
World Banck. Abril 8 de 1996.72
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Venezuela. Por tal razón las dificul-
tades macroeconómicas actuales de
estos países no deberán afectar la vi-
sión de largo plazo de moverse hacia
una mayor integración con la Comu-
nidad Andina y utilizar ésta como un
escalón para una mayor integración
con el mundo, de esta forma se deben
buscar oportunidades de negocios te-
niendo en cuenta la perspectiva em-
presarial del nuevo siglo y su integra-
ción en tiempos de crisis.
En este orden de ideas, se puede ad-
vertir que un proceso de integración
en general implica aumentar el acce-
so de bienes extranjeros al mercado
doméstico debido a la reducción de las
barreras al comercio; es decir, que
para que haya integración regional
debe haber intercambio de preferen-
cias. Colombia se ha movido a partir
de 1991 haciendo intercambio de pre-
ferencias en diversos acuerdos comer-
ciales.
Actualmente Colombia enfrenta dife-
rentes alternativas para alcanzar una
mayor integración y por ende nuevas
opciones empresariales de negocios.
Dentro de las más representativas
están la integración con el resto del
mundo y obviamente lograr una ma-
yor integración al interior de la Co-
munidad Andina.
A. Integracion con el resto
del mundo
El objetivo principal de Colombia en
términos de política comercial es lo-
grar una integración sostenida con el
resto del mundo, y así se manifestó
de forma explícita en 1991 cuando
aceleró su proceso de liberalización
comercial unilateral. Este proceso
integracionista de principios de déca-
da condujo también a que Colombia
participara de la ronda de Uruguay
y a que se ratificara el acuerdo de Ma-
rrakesh en diciembre de 1994, cons-
tituyéndose así en miembro fundador
de la Organización Mundial del Co-
mercio (OMC) en abril de 1995. Di-
cho acuerdo sometió a Colombia a las
provisiones de la OMC que incorpora
al artículo XXIV del GATT con res-
pecto a la integración regional. Tal
artículo establece que la creación de
un acuerdo regional de comercio no
debe ocasionar un aumento en la pro-
tección en contra de terceros países y
que un acuerdo de este tipo debe ser
de carácter general y no para un sec-
tor específico. En este sentido, las al-
ternativas de integración de Colom-
bia también están sujetas a las disci-
plinas de la OMC, que están supedi-
tadas a las reglas multilaterales como
la no discriminación, liberalidad y
conductas de política comercial regu-
ladas. De esta forma todos los acuer-
dos comerciales que Colombia tiene
actualmente, y los que está conside-
rando realizar en el futuro, deben ser
consistentes con las reglas de la
OMC. Sin embargo, cabe aclarar que
la consistencia con las reglas de la
OMC no es necesaria ni suficiente
para reducir la protección.
En este sentido, cada país miembro
de cualquier proceso de integración
debe tener una visión placista fomen-
tada por una fuerte credibilidad en
el desarrollo de un sector exportador
competitivo y de un sector importa-
dor en donde los intereses proteccio-
nistas no sean el obstáculo para ge-
nerar alianzas estratégicas que creen
oportunidades en las debilidades de
aquellos países que aún defienden po-
líticas excluyentes.
Ahora bien, en términos de los re-73
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sultados de comercio reales, la inte-
gración de Colombia con el mundo fue
efectiva o la más rápida para cual-
quier continente durante el período
1991-1993, alcanzando un índice de
apertura que se incrementó en cerca
de 6%14. Estados Unidos y la Unión
Europea (UE) siguen siendo los so-
cios más grandes para las importa-
ciones, como resultado obvio de las
significativas diferencias en la dota-
ción de recursos de esos países con
Colombia y de su gran tamaño.
B. Integración con la comunidad
andina
Varios aspectos de la CAN son dig-
nos de atención para considerar las
alternativas y retos de Colombia en
materia de integración.
• El AEC fue adoptado en 1995 con
diferentes tasas de convergencia
para Bolivia y Ecuador respecto
a Venezuela y Colombia; por tal
razón para este año (2000) las ex-
cepciones permitidas a todos los
países deben ser eliminadas. Por
ejemplo: para mediados de 1999
Colombia y Venezuela tenían sólo
cerca de 83 ítems en la lista de
excepciones comparados con las
230 que tenían en 1995. Tales ex-
cepciones están concentradas en
agricultura, materias primas y
bienes de capital.
• Dentro de los alcances de un mer-
cado común, es importante fomen-
tar, además de la movilidad de
bienes y servicios, la movilidad de
los factores de producción al inte-
rior del grupo.
• Las reglas de origen común deben
satisfacer dos restricciones dife-
rentes: tarifas arancelarias apli-
can para bienes de terceros paí-
ses y 30% y 50% del valor FOB de
bienes exportados debe originar-
se al interior del grupo. Estas re-
glas difieren según cada tratado
mientras son aplicadas de mane-
ra común al interior de cada
acuerdo.
• Existen medidas comunes sobre
subsidios, derechos compensato-
rios y antidumping en la legisla-
ción de la CAN, pero no han sido
puestas en práctica todavía a ni-
vel comunitario. En consecuencia,
diferentes medidas sobre derechos
compensatorios y antidumping
son aplicadas a las importacio-
nes desde fuera de la Comuni-
dad Andina.
La CAN tiene como objetivo la adop-
ción de un mercado común completa-
mente maduro para este año15. La
evidencia de la creciente integración
al interior de la CAN es fuerte. Du-
rante el período 1990-1998, las im-
portaciones al interior  de la CAN cre-
cieron 15% al año. Esta es la mues-
tra más clara del fuerte efecto de la
integración en el continente latino-
americano, y tal vez el registro más
rápido para cualquier grupo comer-
cial alcanzado principalmente por la
eliminación de la mayoría de las ba-
rreras comerciales.
14. PRIMO Braga Carlos, Julio NOGUÉS, Sarath RAJAPARITANA, «Latin America and the Caribbean in the World
Economy: Progress, and Risks of Reversal». Septiembre de 1995.
15. Según la modificación del Acuerdo de Cartagena realizada el 7 de marzo de 1996.74
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La discusión anterior muestra las
diferentes consideraciones estratégi-
cas que aplican para las dos princi-
pales alternativas de integración don-
de se describe la magnitud del comer-
cio de Colombia con cada acuerdo de
integración. Con estos antecedentes
se pasan a analizar los temas y me-
tas en materia de integración.
V. TEMAS Y METAS
DE INTEGRACION
Colombia debe llevar a cabo reformas
futuras en el contexto de alternati-
vas de integración. La meta real para
el país es cómo desarrollar los pun-
tos atrás mencionados buscando sus
intereses políticos de construir víncu-
los más estrechos con otros países de
América Latina, pero sin dejar a un
lado sus obligaciones en materia de
reformas unilaterales, como reducir
la protección para integrarse con el
resto del mundo.
Tales metas están encaminadas a la
necesidad del país de luchar en tres
frentes:
A. Reducir protección
El tema más importante es reducir
más la protección, a través de la dis-
minución del nivel del AEC y el nú-
mero  de bandas. Lo ideal sería un
arancel uniforme bajo, pues como es
sabido, reducir la protección en ge-
neral es la mejor forma de bajar la
probabilidad de desviación del comer-
cio al interior de un acuerdo de inte-
gración. En esta vía, las excepciones
al AEC en agricultura y automotores
son sustancialmente medidas protec-
cionistas. Por lo tanto, sería más efi-
ciente usar un mecanismo de salva-
guardia como el que se ha utilizado
últimamente en el caso de las impor-
taciones de azúcar desde Venezuela.
Como Colombia es el virtual líder de
la CAN, puede tomar la iniciativa de
reducir la protección al interior del
bloque; esto, como se dijo antes, limi-
taría la desviación del comercio y
haría a la CAN más competitiva in-
ternacionalmente y aseguraría la vin-
culación al ALCA, como es el caso de
Chile con su protección uniforme y
baja.
B. Política macroeconómica
Cualquier posibilidad de integración
debe estar sujeta a la estabilidad ma-
croeconómica. Inestabilidad ma-
croeconómica  como los déficit en
cuenta corriente insostenibles, infla-
ción, desempleo o su combinación
atentan contra los regímenes de libre
comercio. Así, una amenaza impor-
tante para la estabilidad macroeco-
nómica podría estar relacionada con
los acuerdos comerciales regionales
mismos. Por ejemplo, cuando las re-
laciones comerciales son forjadas con
países más propensos a la inestabili-
dad macroeconómica, esa inestabili-
dad puede transmitirse hacia o des-
de Colombia por el simple hecho de
aumentar el comercio con esos paí-
ses. Desde mediados de los años no-
venta, la inestabilidad macroeconó-
mica de Venezuela fue una amenaza
para la estabilidad macroeconómica
de Colombia a través de las devalua-
ciones del Bolívar que ocasionaron
cambios en las estructuras de costos
relativos. Colombia misma, a finales
de los años noventa, ha sido acosada
por profundos desequilibrios ma-
croeconómicos (desbalances en sus
cuentas fiscales y balanza de pagos,
desempleo e inestabilidad financiera)
que condujo a experimentar una caí-75
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da del PIB después de cerca de se-
tenta años. El riesgo de transmisión
de inestabilidad en precios relativos
y productivos es más alto cuando hay
libre comercio entre los países.
Dada la realidad de esta problemáti-
ca el punto esencial a tratar es el
mejoramiento de la inconsistencia del
libre comercio al anterior de la región
y la ausencia de coordinación ma-
croeconómica. «Posiblemente si se lo-
grase que las políticas macroeconó-
micas sean coordinadas entre los paí-
ses andinos, tal vez a través de un
Banco Central actuando como un lí-
der en virtud de un acuerdo común
que compense inflación y empleo, en-
tonces los choques de tasa de cambio
que surjan de los países socios pue-
dan ser minimizados o, incluso, evi-
tados»16. En términos generales la
meta consiste en alcanzar la estabi-
lidad macroeconómica de todos los
países, para así restaurar el creci-
miento del producto y por ende un
mayor bienestar para todos sus ciu-
dadanos.
C. Implementando preferencias
Todos los acuerdos comerciales están
basados en preferencias. Ellas son el
modus operandi de los acuerdos re-
gionales que dan a los miembros una
ventaja de costos sobre aquellos que
están fuera del acuerdo. El problema
de ellas es que también llevan a la
desviación del comercio. Colombia
como miembro de la Aladi, provee
preferencias desde dos esquemas es-
pecíficos: Preferencia Arancelaria
Regional (PAR) y los Acuerdos de Al-
cance Parcial (AAP). El resultado fi-
nal de estos acuerdos es crear siste-
mas de preferencias diferentes, los
cuales crean una enorme carga ad-
ministrativa y oportunidades para la
búsqueda de rentas por parte de los
funcionarios aduaneros (ineficien-
cias). Estas diferencias preferencia-
les limitan la competencia y actúan
como barreras comerciales. Adicio-
nalmente, al interior de la CAN mis-
ma, las tasas arancelarias diferentes
y las tasas de convergencia al AEC
de Ecuador y Bolivia hacen que las
preferencias cambien a través del
tiempo.
Para enfrentar esta situación, la
meta de política comercial es hacer
el intercambio de preferencias GATT-
plus; es decir, que tanto las autori-
dades colombianas como las de sus
socios miembros de la CAN harían
bien en reconsiderar las cargas ad-
ministrativas y simplificar el siste-
ma, con el fin de adoptar reglas de
origen uniforme y programas aran-
celarios más simples.
VI. CONCLUSIONES
Este documento ha considerado al-
gunos de los aspectos más importan-
tes del proceso de integración andi-
na, pasando desde la descripción de
los principales indicadores macroeco-
nómicos hasta abordar temas como
el proceso que han tenido a la fecha
de hoy las reformas comerciales uni-
laterales; las alternativas de integra-
ción con el mundo y en la Comuni-
dad Andina; y la agenda restante de
reformas que a futuro se deben con-
solidar para alcanzar una mejor in-
tegración.




Todos los temas que se han discutido
a lo largo de este estudio tienen como
finalidad primordial demostrar que
la Comunidad Andina puede llegar a
ser un escalón para una mayor inte-
gración con el mundo, en donde cada
uno de los puntos analizados no es al-
ternativa mutuamente excluyente
pues implica diferentes vías y traba-
jos estratégicos de equipo que forta-
lezcan la integración andina, y de
paso incrementen la competitividad
y el bienestar de toda la población.
Así las cosas, los principales retos
para alcanzar una mejor integración,
generar oportunidades, y por qué no...
superar las crisis actuales de los paí-
ses miembros, se relacionan con: a)
reducir más la protección bajando el
arancel externo común (AEC); b) ase-
gurar que las preferencias y reglas de
origen sean las mismas para todos los
países con el fin de evitar la desvia-
ción del comercio; c) armonizar reglas
y prácticas comerciales al interior de
la CAN; y por último, y tal vez el reto
más importante es lograr y preservar
el equilibrio macroeconómico interno
en cada uno de los socios andinos a
través del desarrollo de una agenda
de política de armonización macroeco-
nómica que ayude a resguardar un
régimen comercial liberal.
De esta manera es posible que en un
futuro no muy lejano se logre la trans-
formación completa de los sectores
productivos a sectores modernos, efi-
cientes y competitivos sobre los cua-
les se puede construir un desarrollo
económico equitativo y sostenible
para todos los países miembros de la
CAN. 